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PROLOGO 

Atrav~z de los a.fios en la E.N.E.P.I., he recibido varios 

estímulos que han captado mi interés profesional, uno de ellos 

ea la Historia de la Odontología en la Epoca Prehispánica. 

El Objetivo primordial por lo c1.ial elegí este tema, es co 

noier las raicea hiat6ricas de la Odontolot?:!a, s•.is alcances -

para realizarla y su evoluci6n. 

Las mutilaciones dentarias tienen tantas facetas que es 

difícil enumerarlas por su importanciar ya aue el eer.tido de 

una mutilaci6n, limadura e incr11staci6n, se p•.tede analizar de!!_ 

de el. punto de vista eociocul tural de dichas c1ll t•.iras, amén de 

la reii~i6n que les daba grados o distinciones se.izún su mutil~ 

ci6nt económico para quienea ~ozaba:n de una jerarouia o rangof 

la oatentaban atravéz de ornamentaciones dentales. 

Lo que para mi resulta facinante es la investi~aci6n de -

los criterios y reéursos para el tallado de los ór~anos denta

rios; la protecci6n pul.par logrados l:)Or los cementos o mezclas 

medicamentadaa para. este !!ns es obvio pensar que la c•J.l111.1ra -

de nuestros antepasados debi6 ser rica y basta, desde el punto 

de vista odontol6~ico, m~dico, político, etc. Lo cautivador ea 

reunir esos datos aislados y esparcidos nentro de nuestro pr2 

pio territorio, qn el Sxtranjero como Es-pafia y el propio V"l.ti

cano; y no es remoto s•.iponer q1.ie un d:Ca se re1.mir~.n 19.to~ :nás 

81.tficientes para conocer dichas oul turas odontol6gicaa y obte

ner respuestas más precisas. 



El Dr. Tib6n Gutiérrez menciona que la Odontolo~a, con 

el concepto para noaostroe com1in de c•ll'ati va y reetaurati va no 

existía~ sin embargo de estar ciArt~ ~l Dro Tib6n, no podemos 

negar que existía otro tipo de odontología con sus propias re

glas y principios que no podemos ignorar; porque existen datos 

que conocían los secretos para aliviar el dolor dental e incl!:! 

sive la infecci6n (esencia de clavo) Eugenol (primer productor 

ftláxico) y de aplicaci6n mundial. 

Nuestros aborí~enes conocían la anatomía dental, sabían 

que el 6rgano vi tal era el paq1.iete vasculo nervioso, con el 

cual el diente podía mantener su vitalidad, tenían en cuenta 

que si llegaba a ser lesionada tendrían ~rastornos pato16.ITT.cos 

Se lle¡;;6 a pensar que la mutilaci6n dentaria, se practic6 

en post-mori:um, se pene6 esto, porque en este estado· se reali

zaban otros actos como es .la tre.punaci 5: .• El Dr. Samuel Fastlich 

en su. libro la Odontolo¡;;:(a en el México Prehispánico nos e:xpliCá 

que la mutilaci6n se realiz6 en sujetos vivos;por medio de_ va~ 

rias radiografías, en las cuales observamos procesos patol6~cos 

nos m•Jestra que cuando se ll ev6 a cabo la mutilaci6n lesionaron 

el paquete vaaculo nervioso, con lo cual au.r~i6 la patolo~ía. 

En 1951, lleg6 a feliz culminación la investi~aci6n de los 

restos de Cuauht~moc; bajo el título de "Las andanzas de Cuauh

t~moc", edici6n limitada a 150 vol\1menea (que si son o no son -

los restos esos es otro asunto), lo impostante ea oue nuestros 

Antrop6logos y Cirujanos Dentistas saben determinar e interpre

tar la Odontolog.(a Antropol6gica., que nuestros Mexicanos profe

sionales se interesan tanto por loe avances de la t~cnica y ia 

ciencia, como de su herencia histórica que nocoa pa.:!aes la tie

nen tan basta e importante. 



MUTI1ACION DENTARIA 

1a autilaci&n dentaria que se practic6 en Mesoa.mérica 

en la ~poca prehispánica son rasgos propios de una cempleja 

cu.:l tura. 

La mutilaci6n dentaria es la altera~i&n o defornaci&n 

a prop&sito de los dientes. 

El origen d~ las mutilaciones, nG se sabe a ciencia 

cierta cual fuera la cauea por la c•Jal lo hacían; pero e:xi~ 

ten datos con los cuales hacen su.poner qu·e ae deben a un f:p 

tor mágico religioso; debemos recordar que ia religi6n era 

el centro de cualquier actividad. 

La religi6n nace cuando el hombre no alcanzando a com

prender lo que pasa en la naturaleza, empieza a crear seres 

fantásticos a los cuales les da paderes sobrenat1J.rales y am 

surgen sus dioses. Cada dios tiene ciertas caracter!eticas ~ 

importantes qu~ los hacen diferentes de los demás. Aquí su:r

ge el pensamiento mágico con el cual se le da poder a las -

~bjetos, plantas o aninales. Un ejemplo de pensamiento a~i 

co lo encontramos en una leyenda maya llamada ~siete Guaca-

11.aya": 

"Vucub Caqui:x .. , Siete G•.iacanaa.ya, dies que se jactaba -

de ser el sol antes de que el.astro mayor empezara a ilumi

nar el cielo, es herido en la mandíbula por un tiro de cer

batana que le disparan si.is hijos. Dicen ~stos: " le tirare

mos y le causaremos daflo, y entonces se acabarán sus rique

zas, sus jades, sus metales preciGsos, suo piedras finas, -

aua alhajas de que S(!! enorgu-llece. Y así lo harán todos loa 

hombres, porque no deben envanecerse por el podPr ni la ri-

qu.eza. "• 



Siete Guacamaya regresa a su casa sosteniéndose la qll3:, 

jada. "Se ha aflojado mi dentadura y mis dientes me hacen 

sufrir mucho", se queja con su esposa. 

Sigue el relato: "mientras tanto se moría el señor del 

dolor de muelas y s6lo con gran dificu.ltad podía hablar". -

Dos ancianos hombre y mujer (que representan a la pareja de 

dioses creadores), llegan al lugar 'ionde Vucub Caq1J.ix está -

recostado en su trono, gritándo de dolor. El señor le supli

ca: 11 ¡ Curádme eneegt.lida¡ ••• ¡Tened piedad de mi rostro pue:o 

todo se lll'leve, mi mand:!b1.U.a, mis dientes¡. 

''Mu.y bién, señor ••• bastará con sacar esos dientes y 

poneros otros en su lugar". Aquí viene el punto culminante 

Siete Guacamaya se queja : "l'!o está bi6n que me saq•leis los 

dientes, porque solo por elles (sus jeyas) soy jefe: la in

signia de mi dignidad son Iris dientes y mis ojos". 

"Nosotros os pondremos otros en su. 11igar, hechos de -

hueso molido". 

"¡Está bién, sacadlos, socorredme¡" 

11 .ue sacaron entonces los dientes, pero en su l~ar pu

sieron solo granos de ma.!z blanco ••• Al instánte decayeron 

s1is faccionf'lH y ya no tenía el aspecto de un jefe ••• Acab! 

ron de despGjarlo de las cosas que se enorgullecía. As! cu

ri6 Siete G11aCf:i.'1!"1YU· 

Por medio de ~sta leyenda nos damos cuenta del valor -

qu~ representan los dientes para los mayas, pues represen~ 

tan el poder y el perderlos representan el final, el despo

jo Y' el acab6a. En t1eta misma leyenda podemos hacPr incapi~ 

cuando noEt dice que sus tlientea seguramente eni:.::i.st,'ldos c-;ri 

incrustaciones de Jadeita ya que es 6ste el material en el -

q1.1e se concentran las máximas fuerzas di vi nas, bal 11arte de -



las energías humanas; del poder y la fama, le brindan al in 

dividuo la mayor protecci6n sobrenat•1ral que era dado conc!_ 

bir • 

.1.a cultura Nahuatl ref.leja un mund1> má,¡,rico com11n a te

da Mesoam6rica, cuyas ralees más anti.!_?Uas, ad.n se encuen--

tran entre les pieles rojas en el norte y Los indios amaz6-

nicos .en el sur. 

'Entre los Nah11as, al igual que los mayas sobre la pér.2;i 

da de 1oa dientes equivale al quebranto y pérdida del poder 

,j\.Ll'lto con las energías· vi taleei. 

En el idioma nahuatl, tla.ntli q•liere decir diente y -

con ~ste ténnino se forman muchas palabras cen un sentid• -

má.<rico. 

Tlant!a 

o.notla.nti 

Tlatlanza 

O.otlantlaz 

Si~ifica en sentido fi,¡z;u

rado ser poderoso, ejercer 

poder 

Equivale a temar el mando . 

del ~111bil!nlo 

Romperse los dientes, per

der su reputaci6n 

Ea el que a caldo del est! 

do en que estaba, el que -

ha hecho bancarrota. 



En la cul.tura Maya tenemos al dies vieje (ti~. l) que 

est' representádo per un anciano (dies padre), que se le -

muestra cemo un anciano demacrado, desdentade, las mejillae 

arr11gadas, pero existe un rasgG que le caracteriza clarwnen 

te: en la mandíbula tanto del lado derecho e izouierdo en

contramos un molar, al igiial que en la diosa Ixchel su mu

jer, sobresalen esos mismos dientes, su simbología; repre~ 

sentan el podet en ellos se concentra todo el poder, su ~rlit! 

fuerza radica en la vej~z y e-n "toa dientes. 

~os sacerdotes y jefes mayas s~stienen un cetre aue ~ 

Siplifica su poder, su mando; l.~te cetro pesee caracter!sti 

cae muy singulares, está representado por una fi~ra grate~ 

ca con naríz larga T erecta, boca muy abierta, en la maxíla 

encontramos un diente en ferma de llama; tiene ciertos ras

~a con les cuales se asemej·a a al~oe dioses, :oero 1 e oue 

nea interesa a nosestros es el diente en fonna úe llama; en 

el. diente reside la enerpa del fuego, ya que el dios ~upr! 

me de loe mesoamericanos es el dies del fuego (fi~. 2). 



Fil_l:. i. El dhS viejo 

di 

• n6tese el 

ente qu e sobresale 



P'io!!:. l 

I~ehel anciana e Itzamná se~ores deJ centro d~J mundo 

eu poder radica en la ancianidad y en eus molares. 





i..IMADURAS 

Se le da el t&rmino dt- limar, al frotar un obj'ete de -

determinada dureza sobre etro al que va desgastá.~do en su 

superficie por cap&e sucesivas. 

En meseaan~rica la limadura aparece en les dioses antes 

que en loa mortales. 

La mutilaci'n en for11la trian,ltlllar obedecía a una se~e

janza que el individuo quería tener con los animales earni

veres principalmente con el jaguar; el temor pudo ser un -

faoter fundamental. aue los moti'V'é a mutilarse, ya qu:e veían 

en los dientes de ~ate animal el peder y la protecci6n con

tra poderes nalévoles, por esos los dientes de ~ete los ve

mos en collares y pendientes ya que les servían de anml et os 

Existen ciertos ra.s~s entre all.!;Uflos dioses que les -

asemejan (mayas, zapotecos, mixtecos, teetihuacan~s y tete

nacos); como se dijo anteriormente es en los dioses en~ 

qu.ienes se practic' primeramente las 111utilaciones dentarias 

en .!stos dieses la semejanza que tienen es en la 111utilaci6n 

en forma rectanguLar e mejer dicho fomá.ndo UD rectán.1_<ulo -

(fig.3), el rectángulo c&smic• que sinboliza el movimiento 

del sol, la carrera del sol, en el cielo; el sol tambi~n es 

representádo en f •rma de círcu..lo. 

i.os olmecaa fueron ll!ls primeros qu-e representaron el -

sel en las bocas de sus eacert.l.otea IUediante la limadura de 

los incisivos: tal vez impusieron ~ata costumbre a los PU! 

blcae, que eejus/?.'aron e ~stos· la adoptaron expcantáneamente. 



o 

Ro l_: ____ :=7 /"-'1 

~ 06 
Mural Teotih•Jacano representa a un sacerdote en 

el acto de limar los dientes a un individuo, con 

un instrumento de piedra. 



F'IG. 3 C<iri ta Totonaca. del tipo c1 Asico con 

l~s incisivos li~ados aue caracterizan la sonri 

sa solar. 

- J 

• 
.J 
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FiR. 3 Carita de procedencia d~sconacida 

perteneciente a las cu 1 turas del aolfo de 

M~xico en ella~s~ •bserva el rectán-'!tt:o 

c6smieo 



Fi11;. 3 Mt.iti 1 aci6n 'lentaria 

de !os incisivos en representaci6n 

de la carrera del sol. 



El prep6si to de mutilarse de tal forma que eobreeali~ 

ran los incisivos centrales era establecer un laz• m!stie• 

entre la boca de los dioses eelares y el sol, simbo!izádo -

por el rectán~le. 

La Jadei ta es la piedra cen vida y 1 a que da vida por

que se identifica con e~ sol, el ae,:ua, la sangre, el sacri

ficio, el sustento. Nin~a otra sustancia tiene otra sacri 

lidad, ninguna otorga una pretecci6n más cabal. 

Ciertas incrustaci~nes son de turqueza; piedra tambi~n 

sagrada por su celor y comparada con los chalchihuites, -~ 

otras de pirita, de hierro, tienen un brillQ metálico pare

cido al del oro y como tal e-s reprl"sentan al sol, otras de -

hemati ta, si11bolizan el sacrifieie al i¡p.ial aue e 1 jade. 

El poder que se le atribuye a los dientes, no nada más 

es en Meso.américa; en otras partes del mundo se le a dad• -

un poder sobrenatural. En Inglaterra al. diente de .lobo era 

apreciado por sus virtudes m~icas, y tambi~n en Bstados ~ 

Unidos se llevaba 1.mo en el bolsillo para prevenir el dolor . 
de 11uelae, pe re a dificu.l tad para encontrar lobea, hay que -

confontarse con llevar wio de tej6n. En Eurepa ne usa el -

diente de caballo que esté sano, ya que siende así el dien

te humano se censervará !nte~r• y saludable. 

En añsa atrás el diente de lebo se le ha.cía llevar 

uno a los niños para aue no tuvieran miedo; los dientes 

tambi~n han jugado un papel muy importánt" en la sá'.gia ni-

~a en el Medie Oriente, ae! c~mo entre los Griegos y Roa~ 

nos, en la Edad Media y en el siglo XVl, se practicaba el 

aguj'n anu;dado o, sea la ligadura de una a~ja p:ránde, qa:e 



Dientes limados, una inct"'istaci6n de jade en 

el canino ~ una cavidad vac!a qu~ representa 

restos de pirita. 



Tres incrustaciones: 1ma de jade y dos de Pirita 

de hierro. Además los cinco dientes limados. 

Procedencia de Palenque C•J..l t•1ra Maya. 

... __ 



atravesara la repreaentaci&n física de la víctima y le --

hacía impeténte: para desatar ei ~j&n y devolver al em-

b:rujado sus ener~!ae había q1.ie utilizar dientes de muerto. 



INCRUSTACIONES 

~a incrustaci6n dentaria es una de las manifestaciones 

más e~e~antes y refinadas dentro de las lamadas mutilacio

nes, su el aboraci6n está. real izáda con maestría, por el aj~ 

te perfecto de la piedra en la cavidad redonda; y la manera 

de tal·lar i.a forma externa d~ la incrustaci6n, ya aue podía 

ser tanto conv!'.'xa como plana (fi¡;r. 4). Había tambi~n una -

combinaci6n armoniosa cte C~•oreer es d!'.'cir una incrustaci&n 

de jadeita en un incisivo central, alternándo con otras de 

pirita, hierro en el otro central 

~a técnica aue se utilizaba para la elaboraci6n de la 

cavidad, La cual iba a recibir la incrustaci6nr se .hacía -

prebablemente con un tubo redondo hueco de piedra muy dura 

que se hac!a ,Q:irar en el lu,Q:ar esco,,P.do, ayudado con .el pol 

vo de silici•; tal vez ~se tu·bo fuera del mismo jade en un 

principio y en tiempos posteriores de cobre (fi~. 5). La~ 

t'cnica de perforaci6n con tubo hueco podemos encontrarla -

también practicada sobre piedra por las trib•is indias nor

teamericanas, se,gÚn fué demostrádo en experimentos actuales 

por Knockblack9 éste autor pertor6 con instrumentos primiti 

vos en forma. de taladro tubu·l ar huec1> diversas piedras; te_!! 

timonio de que ésta técnica fupe conocida y usada por los 

pueblos pr~hispánicos (fi~.6)., una' p~leba m~s de ésto lo 

tenemos en un craneo trepanado del entierro III-19 de Monte 

Albán Oaxaca, ctonde observarnos·una perfaraci6n completa y -

otra a me·1io elaborar 

También podemos confirmar 6ste mismo procedimiento que 

venimos describiendo porque en las cavidades donde faltan -

las iticrustacionee que Bt!' per'lieron en vida o post-mort~n, -



Fi¡;¡:. 4 
Incr•.istaciones de Pirita, nótese el -

ajuste perfecto de la piedra en la e~ 

vidad redonda. 
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Fi,g. 6 

......... 
í ' 1 

.Pi~. 5 

o 



podemos notar en el fondo de ellas un sobresaliente convexo 

que corresponde a u.n taladro con tubo perforado fig. 7 y 7'. 

Se lleg6 a pensar que la mutilaci6n dentaria se practi

caba en post-mortunr, esto se pens6 porque en cadáveres se ~ 

realizaban otras prácticas como el horadarse la b6veda cere

bral y cuyos bordes dem•.iestran que se realiz6 m:lando el teji 

do 6seo est~ba muerto; cuando u.na operación de esta natural! 

za se practica en vida, si el individuo lo~ra sobrevivir aun 

que sea.un corto tiempo, los bordes de la lesi6n comienzan a 

regenerar tejido 6seo, con lo cuál se borran las huellas del 

instrumento utilizado y las lesiones traumáticas. 

El. Dr. Samuel Fastlictr, nos dice que para poder confir

mar que las incr1istaciones y limaduras fueron sin duda algu

na realizadas en individuos vivos; nos habla de las lesiones 

pul.pares como abscesos oue observa~os en aJ.~.mos 6r~anos de!;: 

tarios fig. 8 y 8 1 ; son consecuencia d.e haber sido leeionád..a 

la pulpa.dentaria, causada por la mala técnica oue yenetr6 -

hasta la cámara pulpar en el momento en que se prepar6 la C!! 
vidad; otro punto muy importante para comprobar oue se ~rac

tic6 en vida es que tanto en .Africa como en P~~amá y Venezu~ 

la existen grupos humanos que hoy en d!a se m•.itilan los die!,! 

tea de manera semejante a las Culturas Mesoamericanas. 

Las incrustaciones dentarias en la ~poca prehispánica 

se hacían en incisivos y caninos superiores e interiores ~i~ 

9, siendo mas frecuentes en los incisivos,, fi?• 10, aunque gi 

pocas ocaciones se hicieron también en premolares~ fi~. li • 

Quienes preparaban las cavidades para recibir dichas -

incrustaciones tenían conocimientos de anatomía dental, pues 

aprendieron a realizar pertoraciones no mu.y profundas, sin -

llegar a lesionar la cámara pulpa:-, en algunas oca.cionea 11_!? 

l 
• 
) 



J.l'i~. 7 
Cavidades vac!ae CUY'O fondo muestra el uso de un tubo. 



© '\.. 
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Fi¡;¡:. 7' 
Cavidades vacías cuyo fondo m11estra el •.iso 

de un t•1bo para la perforación. N6tese Ja 

parte convexa en el fondo de las cavidades. 



?iR'. 8. 
Incrustaciones de jade. Se ven cavidades vacías en -

tres dientes anteriores, además de estar limados los 

c:uatro incisivos •. Lo prof•mdo de la lirn-9.d 11ra leaion6 

la p•.1.l na dentaria Y' como conaec•1encia se produjo un 

absceso peria!)icaJ. (Procedencia de Jaina Campeche -

eultura Ma..ya) 



Fi~'o 8'. 

Observamos el proceso pato16~ico a nivel 

periapical a consecuencia de haber lesio 

nado la pulpa en el momento de realizar 

la cavidad 





) ) 
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Fig. 1l 

Observamos i . ncrustacionea dead 
hasta loe premolares. e centrales 

' 



patología se'1:1.1n fu~ comprobado mediante radio~afías fi~. 12 

La cultura Maya abarcó el territori.o de Yucatán, Campe

che, Tabasco, Chiapas, Quintana Roo, Guatemala, Belice, Hon

duras, el Salvador y lleg6 hasta Costa Rica. En Guatemala se 

han encontrado ~an-cantidad de incrustaciones y limaduras -

dentarias. En la Isla de Jaina en Campeche, que fuera una n~ 

cr6polis encontramos materia.l osteol6~ico con incrustaciones 

en abundancia, en esta isla se han descubierto una gran canti. 

dad de hermosas incrustaciones con jadeita. 

Laa incru.staciones Prehispánicas son de diámetro varia

ble, ya sea en si mismas o proporcionalmente a la dimenci6n 

del diente, pueden estar situadas al centro de la cara vest! 

bular o más o menos desviadas en cuanto a la altura o anchu

ra del diente; la incrustaci6~ puede encontrarse al mismo ni

vel del esmalte, un poco hundida o sobresalir de la cara ves. 

ti bular f'ig. 13. 

Las cavidades destinadas a recibir las incrustaciones -

las encontramos en tres tipos: 

trn fondo convexo con una huella circular completa y Ull 

punto central. realzado. 

Fondo pJ.ano · con htiellas circulares incompletas y un p~ 

to central c6ncav.o. 

Pondo plano con hueJ.J.as circulares irr~area y un Pll!! 

to en eJ. centro. 

Se deduce que la incruataci6n circul~ ae aplic6 de tal 

forma que J.a dista.~cia entre eJ. borde inferior del disco y -



Fip;. 12. 
Radioitraf:!a q11e confirma el absceso periapical 

y q~e las incrt1stacíonee fueron hechas en Vida 

del sujeto. 



Fi~. 13 



el borde incisal fuera aproximadamente la mitad del espacio 

existente entre el borde superior del disco por incri.1star y 

el límite superior de la corona dentaria. Los promedios de 

medidas horizontales muestran una clara tendencia a situar 

las incrustaciones más cerca del borde mesial que del distal 

sobre todo en los caninos y premolares, 

1as edades en que aueda comprendida prácticamente el li 

mado y la incr11staci6n son la adulta ,juvenil (21-35 años) y 

la adQlta media (36-~5). 



MATERIJGES »i!P.i.,EADOS PARA ;,A E,.tillORACION 

DE lrAS INCRUSTACIO.NES 

PIRITA DE HIERRO: 

Con d•ireza de 6 a 6.5 contiene 46.7% de hierro y 53.3% 

de azufre, su intenso bri !lo metálico pareciüo a: oro ! a -

convirti6 en "el oro del los tontos". 

Existe la pirita blanca, amariila, arsenical, de cobre 

cobalto, n.!qurl, etc., loG antig'.l.D!': Ja e!lrp:earon ta:nbi~n P.§. 

ra la fabricaci6n de espejos, 

;,A Hm:ATITA (Pe
2
o3 ) 

Es un 6xido de hierro con imp•1rezas que compren 15e> doe 

variantes de mineral de hierro: 1 a hematita roja .r ·;a plr

da por su dureza 7, sirve para bru.>iír metá. es; o•lit::>re -¡]ec1r 

pieqra de sangre. 

J.tl.DEITA (Na A(Si 03)2 

Es un silicato de a.llllllinio y sodio 

JADE 

Se le conoce t:ambi~n por nefríta; es un silicato de 

magnecio y cal con escasas porci•nea de aldmina y 6xidoa 

de hierro y manganeso 



CUARZO ( Si O 2) 

Es un dioxido de silicio natural cristalizado, sen va

riedades del cuarzo. Tiene una dureza de 2.65 a 2.66 • 

SERPENTINA: 

Silicato nat•lra1 hidratado de 11a.gnecio, dureza de 2. 5 

a 4 • ~a serpentina se presenta a veces mezclada con dolo

mita, magnesita o caleita formá.ndo rocas de color verdoso, 

opáco a menudo, con betas verd~s o blancas, se toma al~s 

veces, erroneamente por jade. 

CIN.AilRIO 

Es u.n mineral de donde se extráe el mercurio, aparece 

en venas de las rocas de origen sedimentario, es rJ.lj mi~era.! 

primario que se empleo como colorá.nte: su dureza es de 2 a -

2. 5 de la escala de mohs. 



M!:"..JICii'IA Y O~JQ,jNTO,'_,OGia PREHISPAl'íICA 

~a reiigi6n tuvo una gran importancia en la vida de -

n11estras culturas ya que todos sus actos giraban al.rededor 

de el la. 

En éstas circunstancias es c6gico que !ab actividades 

de 6rden mli'lico y odontoi6gico no habrían escapado de ésta 

fuerte corriente. 

Saha~n nara Xipe-totec, aquel 1 a diosa originaria de 

Tzapotlán Jalisco, indica que éste dios presidia la medici

na, a ia vez que era la deidad de los joyeros y a la que 

festejaban e1 primer dia de! segundo mes de cada ~o. 

~a jiosa Centeotl, o ta madre de los dioses, a la que 

rendían cu1to los médicos, Los cirujanos, tos sangradores, 

las parteras y también tas que dan rerbas para Los abortos. 

A Qiietzalcoatl, se : e encomendaba 1 as enfermedades del 

catarro y reumatismo, así como las mujeres inf ec'.l.ndas anaie 

sae de la progenie. 

Aque1tos pueblos por sentirse bajo •a constánte amena

za de lo sobrenatural se hacen preeas de Las superticiones, 

io que les lieva a mezclar ~as prácticas médicas con exor-

cismos: por lo tanto es 16~ico suponer que la medicina y ia 

odontolog!a en el México Prehispánico fue una combinaci61'1 -

de máeia, eupertici6n y hechicería, ejercida por e~ médico 

que al mismo tiempo podía desempeñar ias funciones de aace! 

dote, má~o o experto botánico. 



OUONTO~OGIA AZTECA 

La medicina había alcanzado un con&iderable desarro

i lo gracias a Los conocimientos reunidos de las propiedades 

111edicinal es de especies vegetal es. 

::..os aztecas aparte •le que creían n·,_lf' ., :i.;; "nfer11edades 

eran enviadas por los dioses iracundos, observaron como cau 

sa de ellas i.os cambios bruscos de temperatura, e: frío, el 

ca'. or, i.a humedad, et ab•iso de os p~ aceres, de : a b11ena C!!_ 

mida y del tr2'.to con rn•1jeres complacientes. 

,os Aztecas ter;Ían una amplia, raciona.1 y prodi"'ioea -

terapé•.itica:Motolinia narra: hay alguno$ de tanta experi!!'n

cia que muchas enfrmedadee viejas y graves que han padl"ci

do españoles por largo tiempo sin encontrar aliV:i·:i, f.stof: -

individuos :a:: han sanado. Cort~s fué atendido por : or T, ~ 

caltecas de una grave heriaa que sUfriera en la cabeza du~ 

rante el combáte de Otumba y tar. satisfecho qu~c6 por ello 

que ev 1552 •wa vez realizaaa 1 a conq 11ü;ta sol ici t6 de Cer

L os V que no i.e enviara más médicos. 

Sahagú.n deduci6 la terapéutica Prehispánica, 'a cuai s: 

componía de vomitivos, purgantes, narc6ticos, diur~ticos, 

sangr!a.s y bafíos calientes (temazcalli). 

l:as yerbas empleadas Pn la terapé•1tica procedían de -

enormes jard!nt>e botánicos, de ~os más conoci,lo ei::tá.n: Atz

eapotzálco, T!!xcoco, Chapul tep~c, el Peñón Ixtapa: apa1 Cut-!: 

navaca y Huaxtepec, 

~oa farm.acolo~istas PrehispánicoE rrconocían a los Tol 



tPcas como a s~s maestros, ya que ~stos fueron los que dps~ 

bri e ron . a me'.Jicina; como un pro·¡ucto de 6r te notab' e esta·b 

dP cosE1.s, nos a q•1edarlo una obra de valor inca:.cul abl e, me -

refiero a.i. Man•iscri to Badiana, S!' da ~ste nombre a un manus 

crito recien1;P!llente desc•1bi,,rto en la bibliotpca del Batic,!! 

no e::icri to orip:inalmente Pn nahuatl ,.n l 552 par Martinez de 

1a Crtiz, mP.aico indígena y traducido at !atín por Juán Ea-

diana. 



ENFERMF:DA1H::S DE l.JA BOCA 

Para el tratamiento de las enfermedades de la boca en

contramos una gran variedad de tratamientos, con !O cua1 iE 

dica que era frecuente ~ste padecimiento. 

En la terap1fotica utilizaban plantas con propiedadeE -

astringentes. 

La caries es tan antii:<Ua como el hombre miemo por lo -

tanto era bién conocida entre os pueblos Prehispánicos. Se 

cre!a que un gusano penetraba en eJ 6rgano de~tario y lent! 

mente lo destruía. Saha,v,ún habla del ~ij6n de aquella en

fermedad que ataca a tos d.ier.tes, enegrecil'ndo os y dr-strn

y~ndeLos. 

En el man1iscrito Badiana dice: 

Para el dolor de m1ielas había que hacer varias cosas,

primero los a.ientes d~biles y cariados han de punzarse con 

un diente de muerto, despu~s Bl" dc>be mo·, er ! a ra.:!z dP una -

p.J. anta ai ta 11 amada teonochtli y ouemarst" junto con cuerno 

de venado, enseguida había que tomar ciertas piedras preci~ 

sas para calentarlas con 'l.Il poco de harina muy bi ~n mo: ida 

1 sal, lo cual había que envolver en u.n trapo, para aplica~ 

se sobre los cientes dolorosos: por dltimo había que quemar 

incienso blanco y uri 1mf"(iento l tamado :xochi-ocotzoti para_ 

q~e con su aroma se impregnara Wla bola de a1~od6n¡ para ~ 

llevarse con frec1ipncia a la mejil tll o bi~rJ amrrárse:a para 

traerla más tiempo. 

Contra el dotor producido por ,a caries, ee~n e1 c6d!_ 

ce Badiane: el dolor de dientes y encías se calma raspándo 



bi~n laa encías para limpiar la podredumbre y en la parte t'!l 

qu.e se hat La ~ei;a se pone u:na mixt1ira de aemil las y ra!z de 

orti~a, b1~n mo~idas y mezcladas con miel blanca. 

Sahagdn dice: •cu.ando hay dolor de m•Je1aa" será necesa

rio b11ecar a1 gusano revolt6n que suele criarse en e1 estifr 

col y moleric junto con ocuzote y ponerse en las mejillas -

hacia _!a parte donde está el dolor, calentar tt.-i chile y as! 

caliente apretar11> en ia m•J.ela que duele y ah! mismo aprl"-

tar un grano de saL; si esto no bastáse sacarse la m11pla y 

poner en e~ J11gar vac!o WJ poco de sal. 

Parece que ta sal se empleaba con re¡ativa frecuencia 

en loe padecimientos de la boca, y hoy en d!a sr sigue em~ 

pleando para hacer colutorios, como deecongestiona.nte de 1 a 

mucosa bucal. Sana~1n cuenta: "!a hinchaz6n de las encías" -

a e curará con punzarse y col ccar encima un poco de sal y 

frotarse con el de·jo. En el c6dice Badia-:!.o encontramos, 

"do·t or de dientes", los dientes enfermos y cariados, deben 

punzarse primero con un úiente de cadáver, enseguida ee mu~ 

le y se quema la raíz de un alto arb~sto t:amádo Teonochtli 

con un poco de harina martajada con algo de sal, un cuerno 

de venado y tatas piedras finas: iztac, quetzaLiztli y chil 

chi1tic, tapachtli, todo esto se pone a calentar, posteriot 

mente se envuel~e en un lienzo y ae aplica por breve tiempo 

apretaaa a os ctientes, en especia1 a 'es Q~e duelen o es~ 

tún cariaQos, en ~•timo lu~ar se hace una mezc:a de incien

so blanco y una clase de un~ura que lla:mam$S xochiocotzetl 

y se quema en 1. as braz a y su olor se recoge en 1ma mota 

gruesa de algod6n que ee ap .ica a a boca o mejor se ata a -



La me ji il a. 

En cuanto aL xochiocotzot ~, aue es '. íq•Jido ambar era -

empi eado u:uy frec•.1.entemer•tP t>n M~xico, pu6s ericontramoE mPn 

ci6n de ~st!.' en PI manuscrit 1J Ba.<li..-tn·)¡ "º -'"mn' 1>.1. rnoJirio ,.n 

potvo o mezclado con sai, ~ie~ra de jaap b.anco y ra~ina, 

hasta formar U!la pasta aue se introri•.lce con a: ¡rod6n l"n : a -

cavidad cariada con el prop6sito d'J cacmar I" io:or. 

Para el trii:m•.1.11 aue es u.n estado m•JEC•l ar ollF" no oPrm.:!:_ 

te abrir ta boca encontra.mo:? un tratamien-to: cuando no se 

ouede abrir la boca es provechoso tomar la raíz ~olida de 

la hierba t1atiacotic t'!n UP.1.11.i tibia, b~base e'. ínuicto .V -

despué~ vomitará, con lo aue desechará •as f .emas y poara -

abrir la boca. F.l tratami~nto recomenda~o es peligroso ya -

qu~ aJ. provocar c1 v6mito y no pouer abrir ·a boca se exno

ne aJ. paciente a un ~rave acciuente. 

En ~a obra de Francisco Hernán~ez encentramos 49 rPf e

rencias sobre la caries, 33 sobre enfermedad~s de la boca y 

30 para e tratamiento de las •Ílceras bucales. 



ODONT010GIA MAYA 

1a cu.ltura Maya cont6 con más elementos para el trata~ 

miento de las enfermedades de la boca que los Aztecas, ele~ 

mentas aue los médicos mayas si~1ieron usando hasta mucho ~ 

después de la conouista. Los Mayas emplearon además de las -

plantas medicinales (cuyo conocimiento también era tradicio

nal) elementos de ori,rren animal.. i.os Ma;vas por lo oue se sa

be hacían experimentos en animales (perros). 

Para las e.nfermedades de la boca se menciona el frecuen

te empleo de la i,11:Uana como elemento terapéutico, cuyas ceni

zas se colocaban en e2 6rgano cariado. 

Para la extracci6n dentaria utilizaban la vívora de ca,!! 

cabel, a la c•1al le cortaban la cabeza para dr ahí extraer el 

venéno y disolverlo en vinagre, lo oue había de ponerse en la 

muela cariada; así era posible extraerla con l& mano y ~in 

dolor. 

·para la Odontal~ia: 

T6mese el Ixhaca.1-ac \el árbo.l oue tiene blancas y fra

gantes flores) macháquese su hoja y p6n.E"ase en 1am1Jela con 

ceniza y se q•li tará el dolor, o bHn tómese la raíz de.l 

chac-mul., hiérvase y macháouese, apl:ía11es~ a la muela. Se

gún se sabe esta misma pJanta er& muy empleada por los ma~ 

~os para el tratamiento ne¡ asma ~ para est~dos f ebríles ~ 

como el paludismo. 



HALITOSIS 

Es importante conocer que también había tratamientos -

para combatir e1 mal aliento, incluso se tienen noticias de 

tra.nstornos políticos a consécuencia del mal aliento: 

Cuenta la Crónica que Moquihuixtli, rey de Tlatelolco 

despreci6 a su consorte, la princesa C!ialchiuhnenetzin, pre

cisamente por el mal aliento. Dicen los cronistas que la gu.! 

rra entre Tlatelolco y Tenochtitlán de 1473, se debi6 a lae 

dificultades suruidas entre Moquihuixtli y Axayacatl, por el 

mal trato que aquél di6 a su esposa Chalchiuhnenetzin, gran 

SP-ñora de Tenochtitlán a quién le hedían ~randemente -los 

dientes, por lo que fu~ repudiada por su consorte. 

En el c6dice Badiano se cita ln si?•Jiente fórmula para 

combatir la halitosis; la ra!z y les hojas de la planta lla_ 

mada t1atlanqttaye, tierra colorada, tierra blanca, las plan

tas temamatlatzin T tl.anextlaxiuh-tontli, pulverizadas y co

cidas en agua con míelJ suprimen el mal aliento, antes de c2 

mer se ha de tomar el líquido bien colado. 

Saha~ menciona el uso del chicle llamado Tzictli, pa

ra que no les hieda la boca, o porque el mal olor de su boca 

que ya tienen no se sienta; afiadiendo que los hombres tam~ 

bi~n mascan tztct1i para limpiar sus dientes haci~ndolo en -

secreto. 

En la obra de Par:f'á.t1, publicada en 1592, se encuentra -

que cuando el mal olor de la boca viene de una m11ela podrida, 



sacándola lle a•lita, y si sale el mal aliento del est6mago, -

es por a.lgún hum~r medio corrompido; el que esto padesca 

acostumbre beber a~ia cocida con anís, y entre el dia coma -

muchas veces anís un poco tostado y con esto se curará el ~ 

mal olor. 

Fray Francisco Jiménez, al hablar de la halitosis, ind! 

ca qiie el coyolli tiene •in fruto de coraz6n duro oue los na

turales acostumbran llevar en la boca y 0•1e es astrinrente y: 

qui ta el mal olor. 

Los antiguos Mexicanos creían en el valor de las flores 

y de los árboles cuando curaban la fatiga; y así lavaban el -

cuerpo con frec•.ioncia con juaos que ellos consideraban salu~ 

bles; también se valieron de piedras preciosas, de la sal y

de piedrecitas que se hallaban en los buches de las aves, 

las cuales despiden ju~os saludables si se dejan en agua por 

las noches y con ésto se ha de lavar el cuerpo. 
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